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GA.ZETA DE MADRID
‘■DEL-SABADO 19 DE DICIEMBRE DE 1812.

ESTADOS-UNIDOS DE AMERICA.

Niteva-Yorck. 8 de julio.

Efectos de las órdenes del consejo británico.

Los señores Dupont y compañía, fabricantes 
establecidos cerca de Wilmington, fabrican paños 
y otras reías de lana por valor de 150 á 200O du
ros al ano. El pal? inmediato es mui abundante de 
carneros> y. en el día la cria de ganado lanar es la 
grangería de todos los labradores. De aquí á 10 
años, si el gobierno ingles nos Jo .permite, podre
mos enviar á Inglaterra paños anchos , 6 á lo menos 
lana de merinos^ pues tenemos mas de la necesaria; 
pues es constante que esta especie de ganado se me
jora en este país en vez de degenerar , y se propaga 
con una rapidez asombrosa.

GRAN BRETAÑA.

Londres j 1 de agosto.

Quando en medio de la temible crisis en que 
se halla ia Inglaterra consideramos por una parte la 
obstinación con que nuestros ministros desechan los 
medios que la Francia les propone para hacer una 
paz sólida y honrosa, y por otra volvemos la vis
ta al lastimoso estado á que se ve reducida nuestra 
nación, extenuada á fuerza de calamidades, yago- 
viada ya con impuestos y cargas inauditas , ; quien 
será el ingies, amante de su patria , que no desee 
con ansia una mudanza, único arbitrio que puede 
poner íin á tantos males?

La Inglaterra ha ido caminando por sus pasos 
contados al precipicio donde ahora se haba sumer
gida. jamas nación alguna ha experimentado en 
tan poco tiempo tantas mudanzas. Si 20 años hace, 
quando el pueblo ingles pedia á gritos ia guerra, 
hubiera habido alguno que le hubiese pronosticado 
la situación en que ahora se encuentra, es regular 
que á exemplo de Ricardo 111 hubiera tenido ten- 
taciones de mular á puñaladas al profeta antes 
par concluirse ia profecía. Si alguno nos hubiese 
dicho entonces: «Ingleses, antes que esta guerra 
se concluya se os obligara á pagaron 10 por 100 
de vuestras rentas: se os sujetará á leyes sobre .im
puestos desconocidos hasta ahora: se introducirán 
Trovas alemanas en lo interior de Inglaterra , cosa 
contraria a los términos precisos de vuestra consti
tución: las armas de una milicia local estarán baxo la

xa

guardia de las tropas regladas: entonces en las ciu
dades considerables y en sus alrededores habrá que 
construir barracas para las tropas: vuestros minis
tros nombrarán oficiales alemanes por comandantes 
de distritos enteros de Inglaterra: los jueces ten
drán que estar escoltados con tropas regladas para 
poder juzgar con seguridad en sus tribunales: será 
necesario nombrar soldados que protejan á los sche- 
rifs en el exercicio de sus funciones: la fuerza ar
mada intervendrá hasta en la elección de los miem
bros de! parlamento: en fio, antes que se acabe esta 
guerra vereis promulgar una leí para desarma- 
al pueblo , ó á lo menos una parte del pueblo.’' íri 
alguno, vuelvo á decir, se hubiera atrevido 20 años 
hace á hablar en estos términos, ¿que' le hubiéra
mos respondido? ¿No le hubiéramos mirado enton
ces como un loco, ó como un libelista sedicioso? 
¡Quántos amigos verdaderos de ia Inglaterra y de 
la constitución hemos visto perseguidos por 'haberse 
«puesto á la guerra, y por haber pedido una reior- 
ma, que es el único medio que nos queda para im
pedir que la naden acabe de arrumarse ! Sin em
bargo, lo que eilos pronosticaron r,o es nada en 
comparación de lo que estamos viendo. En vano 
esperaremos encontrar algún aiivio para tantos.ma
les en ia guerra que nuestros insensatos ministres 
acaban de encender en el Norte. ¿ Adonde están 
aquellas pronosticadas victorias, que debía conse
guir contra las tropas francesas un evercuo, que ¡a 
ceguedad y la ignorancia hacían tan numeroso, y 
que debía ser sostenido por todo el imperio rn. o 
levantado en masa? No, no nos cansemos, ni nos 
alimentemos de vanas esperanzas; ya ha hablado vi 
destino, y debemos prepararnos á ver aconteci
mientos mucho mas importantes que los que hasta 
ahora hemos visto. [The Statesman.)

IMPERIO FRANCES.

París g¡ de noviembre.

BOLETIN 24.0 DEL EXERC1TO GRANDE.

]\'losko-zv 14 de octubre de 18 7 o. El general 
barón Delzon lia marchado sobre Dmirew. El Reí 
de Ñipóles está con la vanguardia sobre el Naca, 
en presencia del enemigo, que trabaja en reparar sü 
exército, completándole con milicias.

El tiempo sigue mui hermoso, y hasta ayer no 
había nevado todavía ; pero de aquí á lo-dias ten
dremos que tomar quínteles de invierno.



Las fuerzas que los rusos tenían en la Moldavia 
han venido á reunirse con las del general Tormazow. 
I.as de Finlandia han desembarcado en Riga , de 
donde hicieron poco después una salida, y atacaron 
c1 décimo cuerpo. Pero fueron derrotadas, dexando 
3® hombres prisioneros. No se ha recibido todavía 
la noticia da oficio de esta brillante acción, que tan
to honor hace al general d’Yorck.

Todos nuestros heridos han sido enviados á 
Smolensko, Minsk y Moíiilow. Muchos se hallan 
ya curados, y han ido á incorporarse con sus re
gimientos respectivos.

Muchas cartas particulares de las que continua
mente interceptamos dan á entender con toda cla
ridad el lastimoso estado en que se halla este impe
rio. La mayor parte de los señores y demas ha
bitantes de Moskow nada habían sacado de aque
lla ciudad, porque se había tenido secreto el pro
yecto de incendiarla. . . i

Nuestros ingenieros han levantado un planq de 
Moskow, donde están señaladas las casas que se 
ha logrado salvar del incendio, y de él resulta 
que de io partes de la ciudad soló queda una, y 
las otras nueve están reducidas á cenizas.

Por copia oonforme. = El ministro de Guerra.ss 
Firmado=el duque de Feltro.

BOX.ETIN 2$.° DEL EXERCITO GRANDE.

Noiiskoe 2o de octubre de r8i2. Todos los en
fermos que había en los hospitales de Moskow sa
lieron en los dias 15 , 16, 17 y 18 para Mojaisk y 
Smolensko. Con el mismo destino salieron también 
el dia 15 los caxones de artillería y municiones en
contradas en Moskow, con una gran cantidad de 
cosas curiosas y trofeos militares. Se dio orden al 
cxércíto que cociese galleta para 20 días, y estu
viese pronta á marchar. En efecto, el Emperador 
salió de Moskow el dia 19, y aquella noene puso 
su quartel general en Desna.

Se ha armado y fortificado el Kremlin; pero al 
mismo tiempo se han abierto minas para volarle. 
Esto hace que el exército forme diferentes juicios.

Unos creen que el Emperador piensa marchar 
sobre Toula y Kalouga para pasar el invierno 
mi aquellas provincias, dexando guarnición en el 
Kremlin.

Otros opinan que el Emperador mandará volar 
el Kremlin, y quemar los establecimientos públicos 
que quedan en Moskow, y que se acercará á la Po
lonia unas 100 leguas, para poner sus quarteles de 
invierno en aquel pais amigo, desde donde podrá 
hacer venir con facilidad quantos artículos son ne
cesarios para reparar el exército de las fatigas de la 
guerra, y. quanto se encuentra en los almacenes de 
Dantzick, Kowno, VVilna y Minsk. Los que son 
de este dictámen alegan en apoyo de su opinión 
que de Moskow á Petersburgo hai 180 leguas de 
mui mal camino, mientras de Witepsk no hai mas 
que 130; que de Moskow á Kiow hai 218 leguas, 

de Smolensko solo 112. De aqui concluyen que 
oskow uo es una posición militar, no siendo por 

otra parte su posesión de ninguna importancia po
lítica , puesto que se halla hecha cenizas, y arrui
nada para 100 años.

El enemigo envía muchos cosacos á que inquie

ten nuestra caballería; la vanguardia de la que se 
hallaba apostada delante de Vinkovo fue sorpre- 
hendida por una bandada de estos bárbaros, y an
tes que los nuestros tuviesen tiempo de montar á 
caballo, estaban ya dentro del campamento, donde 
cogieron un parque t|el general Sebastiani, compues
to de 100 carros de' bagages,.é hicieron unos roo 
prisioneros. El Reí de Ñapóles montó inmediatamen
te á caballo con los coraceros y carabineros; y ha
biendo visto úna coluna de infantería ligera, que el 
enemigo enviaba para sostener á los cosacos, cargó 
sobre ella , la arrolló , y la hizo pedazos. El gene
ral Dezi, oficial esforzado, ayudante de campo del 
Reí, murió en una carga, que honra infinito á los 
carabineros.

El virei ha llegado áTommskoé. Todo el exér
cito va marchando.

El mariscal duque de Treviso se ha quedado en 
Moskow con una competente" guarnición.

El tiempo es tan hermoso como en Francia por 
octubre, y aun quizá no tan fresco; pero á pri
meros de novieraore ya empezará el frío , y por 
tanto es menester pensar en tomar quarteles de in
vierno. Nuestra caballería lo necesita; la infantería 
se ha repuesto en Moskow, y se halla en mui buen 
estado.

Por copia conforme, es El ministro de Guerra. = 
Firmado=el duque de Feltro.

ESPAÑA.

Madrid 18 de diciembre.

Señores redactores de la gazeta de Madrid : en- 
¿re varios papeles que acabo de heredar por muer
te de un buen gallego amigo mió he encontrado 
el adjunto, que le dictó sin duda el amor á su pais 
en uno de aquellos malos ratos que experimenta el 
hombre de bien, quando ve á su patria padecer 
males que él quisiera remediar. Las ideas que con
tiene pueden ser ntui útiles en la época en que nos 
hallamos ; y si vmds. lo creen asi, y lo publican, 
satisfarán los deseos de mi difunto amigo, que son 
los mismos que para remitírselo animan á su se
guro servidor = M. de la P.

j Qudl es el estado político de la Galicia, y qudl
debe ser la opinión pública de los gallegos ?

¿Será acaso necesario formar la historia de aquel 
pais para satisfacer á la pregunta ? ; Será necesario 
que preceda un estado geográfico-físico-político- 
ecónomico, fixando épocas y gobiernos? ¿Será en 
fin necesario tener una verdadera estadística para la 
exáctitud de los cálculos y seguridad de las aser
ciones ? Yo á lo menos no lo creo asi; y me con
tentaré con decir algo á los que conocen la situa
ción local de la Galicia, entienden su idioma, es- 
tan instruidos en sus usos y costumbres, y prác
ticamente vieron y palparon el bien y el mal de 
un pais fértil por naturaleza, pero estéril por la 
antigua constitución: de un pais, que siendo la cu
na de los genios en ciencias y artes, se halla en
tregado á una convulsión política, que por instan
tes le consume el poco bien que le resta.

Galicia, bañada del mar Océano y Cantábri—



co, con 48 puertos, radas y ensenadas abundan
tes en pesca, y seguro asilo para todo género de 
embarcaciones, con 1.300® almas seminadas en 
una superficie de 1600 leguas quadradas, con ríos 
que pueden ser navegables, frutos de todo géne
ro, ganados de toda especie, bosques, vegas y 
montañas, que hacen un clima suave y templado; 
Galicia, donde los griegos, romanos y suevos forma
ron su residencia, y dexaron monumentos de eter
na memoria, es donde no sus hijos, pero sí otros 
espurios, levantaron en mayo de 808 el estandarte 
de ia revolución, y esparcieron las máximas ma
quiavélicas, que la corte de Londres tenia prepara
das para la destrucción general de la Galicia y de 
la España: máximas sostenidas tanto por el error, 
la superstición y fanatismo, como por el egoismo 
de algunos particulares, que presintieron la pérdida 
de unos derechos, que la tradición y la ignorancia 
consagraban como legítimos. Los gallegos, que co
mo dixe en 4 de mayo de 8:o, son humanos por 
naturale2a, humildes por educación, esclavos por 
una gótica constitución, y feroces por error y fá-; 
natismo 8cc., fueron los primeros que en los cara

os de Rioseco derramaron su sangre por un go- 
ierno que odiaban, por un Re: que no conocían, 

y por una libertad que no gozaron. Mas de 30® 
jóvenes robustos y fuertes, llamados con engaño á 
la defensa de la religión y de los derechos que na
die violaba, son acaudillados y dirigidos por unos 
gefes, que les hicieron creer que pronto volverían á 
sus hogares cubiertos de gloria y beneficios, por ha
ber sacudido el yugo de una nación que suponían 
les huniillaba-

Víctimas inocentes, los unos perecen al golpe 
de la cuchilla de las tropas imperiales, y los otros 
con el hambre, la desnudez y la miseria; re
emplazados por otros sucesivamente, y conducidos 
á las Montañas y á las^Üastillas, aumentan la despo
blación de su pais, cubren de luto una infinidad de 
familias, y concluyen con la destrucción de sus ho
gares.

Arrojados de Valmaseda y otros puntos milita
res , huyendo en dispersión, y precipitados en las 
gargantas del Cebrero y Valles de Quiroga y de 
Orras, no saben adonde dirigirse: tímidos y vaci
lantes prefieren retirarse á sus casas, y ayudar con 
su labor á sus afligidos padres ; mas apenas tienen el 
consuelo de verlos y abrazarlos, quando los parti
darios de la Romana, los satélites de Mahi y Mon- 
tijo, y los agentes de los frailes, del clero y la no
bleza, les fuerzan á volver á la fatiga, y á una 
guerra que de corazón aborrecían. Tan humildes 
como sufridos se presentan, luchan, mueren, y otros 
míseros é inocentes jóvenes marchan á substituirles. 
Campos de Asturias, Alba de Tormes, Ciudad-Ro
drigo y Salamanca, evitad para siempre que la hu
manidad y la inocencia sean sacrificadas á Ja ambi
ción británica y á una cruel anarquía.

Los gobernantes de las juntas de Galicia, no 
contentos con ver despoblada*- las ciudades, villas 
y lugares, paralizados los trabajos, los campos sin 
fruto , los talleres sin industria, y sin giro el comer
cio , se obstinan mas y mas en la continuación de la 
guerra: permiten á los ingleses se apoderen de to
dos los buques, la destrucción del arsenal del Fer
rol , el abandono de anillare* de operarios, y en fin

la consunción política y civil do una parte do la 
España , la mas rica y la mas protegida por la cons
titución de Bayona. No es bastante á contenerles 
la triste memoria de un exército vencedor, que des
de enero hasta 28 de junio de 809 permaneció en 
aquel pais jantes bien atribuyen á una retirada pre
cipitada y huida vergonzosa un movimiento mili
tar combinado quando la batalla de Talavera, sien
do asi que no había generales ni exércitos que osa
sen hacer frente á unas tropas familiarizadas con la 
victoria. ¡ Oh desgraciada Galicia, entregada á parti
dos y facciones! Conserva, conserva la esperanza de 
lograr tu tranquilidad y felicidad baxo el gobierno 
del magnánimo Josef Napoleón; y vosotros, gallegos, 
decid conmigo á los españoles que no conocen vues
tro carácter, vuestros usos y costumbres, y vues
tro estado político: ¿los moradores de una provin
cia, en que mil y mas jueces de señorío secular y 
eclesiástico, de abadengo y órdenes, que todo lo 
oprimen con el feudalismo, y en que el dominio di
recto reservado en el contrato enñtéutico es un 
opresor, y el origen de millares de pleitos, clasifi
cados con los nombres de apeo, prorateo, tanteo, 
recobracion luctuosa, servicios &c., han de luchar 
contra la libertad civil que ¡es ofrece una sabia cons
titución? ¿Pelearán por el injusto y supersticioso 
voto de Santiago, sostenido por un juez protector, 
asalariado por un rico y poderoso cabildo? ¿Lucha
rán por conservar la acción de graciosa, no conoci
da en los códigos de la nación, que arrancaba des
pués de 30 años al poseedor los bienes comprados 
en pública subasta con todas sus mejoras y adelan
tamientos? ¿Lucharán por el auto ordinario ó ga
llego , tan útil como equitativo en tiempo en que 
el poder de los ricos-hombres lucia débil el de los 
Reyes; pero que en la actualidad perturba el orden
Ír bien estar de los pueblos con pleitos ruinosos de 

a agricultura, y que duran eternamente? ¿Lucha
rán por las ventas y arrendamientos de las rentas 
de Jos cabildos, comunidades y particulares, cono
cidas por sincutas, tenencias 8cc., que cada año 
pierden á centenares de ciudadanos, los unos como 
principales contratantes, y los otros como fiadores?
¿ Lucharán por los privilegios concedidos á los hos- 

irales, iglesias ó comunidades de cortar y talar ar
óles de toda especie, sin respetar la propiedad, y 

destruyendo la plantación? ¿Lucharán por ciertas 
ordenanzas de montes y marina, que negando a! 
ciudadano el dominio de sus bienes, autorizaban á 
los emisarios de un juzgado particular para arrui-. 
narlos ó conservarlos según los desembolsos? ¿Lu
charán por el privilegio exclusivo de la pesca en 
ciertos y determinados puertos á solo los matricu
lados , negando- á los que no lo eran un beneficio 
común, con atraso de la industria nacional, y pér
dida de intereses el estado?

Los gallegos, viendo abolidas las trabas que se 
oponen á la-agricultura, al comercio, á la industria 
y á la navegación; que todo ciudadano tiene dere
cho y libertad para emprender lo que sea en be
neficio general y particular ; que gozan de seguri
dad baxo la protección de la leí, y que tienen 
confianza en el gobierno, en los magistrados y en 
sus conciudadanos, ¿se empeñarán en sostener vo
luntariamente una lucha tan desigual por todas ra
zones ? $i la extinción de las religiones (no de ia re-



y f •

l:^ibn-)> h abolición de la inquisición, la reforma 
en las succ-Gmiív, la libertad de los mares, la pri
vación del tauteo y oíros beneficios constituciona
les hacen ia Galicia inas agricultor;; , mas indus
triaba , mes mercantil y mas rica, ¿querrán sus hi
jos ¡a desolación de su patria madre ?

- La opinión pública de toda nación y de todo 
ueblo es en razón directa dei estado político de su 
uen gobierno; y como el de la Galicia es el mas 

opresivo que so conoce de toda la península , las 
máximas y principios de sus habitantes están en ra
yón inversa de las de su-llamado gobierno y de las 
de otros e5pañoles; de consiguiente la opinión pú
blica de los gallegos al ver su estado político no 
puede ni es otro que el de la tranquilidad, la suini- 
íinn y obediencia 3 su REI D. Josef Napoleón , á 
la constitución y al gobierno Sí; yo oslo aseguro, 
españoles ; y vosotros los que ¡amas liabcis reflexio
nado sobre la suerte de la España , prolongándose 
e-tu cruel guerra; vosotros los que privados de to
do raciocinio os entregáis á las tinieblas de vuestra 
ignorancia y errores, los que por egoísmo sostenéis 
el tiiiiaiismo y la superstición, decidme: ¿quienes 
luchan, por qué y contra quién? Antes de exami
nar estas proposiciones recorred el origen y progre
sos de la revolución francesa; mirad los adelanta
mientos de esta gran nación ; contemplad su gran
dor y fuerza, y la Europa unida perpetuamente á 
Jas miras y querer de! grande Emperador y Rei 
Napoleón; comparad después los españoles que lu
chan y todos sus aliados, y hallareis resuelto el pro
blema que tanto os alucina.

Españoles, habéis visto como esos renombrados 
exéreitos, que en julio se creían invencibles, en no
viembre but en aterritos, y qual humo se esparcen, 
dexando por todas partes señales de tiranía é in
tolerancia. R uiius, incendios, cadalsos, prisiones, 
delaciones y pesquisas son los despojos de sus vic
torias y triunfos; y si interrogarais á los infelices 
y míseros gallegos prisioneros, oiríais los votos nías 
solemnes en'fcvnr de nuestio amado y digno REI 
Josef, y hórridas plegarias contra los autores de 
sus desgracias, y destructores del bien estar de sus 
compatriotas; oiríais que en su fértil y apreciable 
Galicia, después de quatro años de guerra, todo 
son trabas á la industria, privaciones al comercio, 
obstáculos á la agricultura, y cadenas á la libertad; 
oiríais que los ingleses, enemigos de su gloria, no 
contentos ton piratear en tiempo de guerra en sus 
costas, haciendo un comercio furtivo, como alia
dos les arruinaron para siempre; pues apoderados 
del departamento y arsenal del Ferrol, lo que no 
pudieron llevarse lo destruyeron, y los buques 
útiles , tripulándolos con marineros galtegos, los 
transportaron donde perdieron la esperanza de vol
ver á sus hogares; oiríais que la revolución de Amé
rica , promovida por aquellos isleños, les cerró sus 
puertos á la navegación y al comercio; oiríais que 
ya no tienen exportación para los puertos de Espa

ña ni otros de Europa ; que su renombrada perca, 
las manufacturas industriales de sus lienzos, la cria 
y venta de gmjJ.is vacuno, mular y de cerda, eme 
las fábricas de curtidos, sombreros, panas, algodo
nes , loza, aguardientes &c..... ó no existían ; ó
estaban sin curto ; en fin, que ia poca riqueza terri
torial , producto del penoso trabajo del labrador,' 
estaba estancada en las navetas del rico y poderoso 
clero y del gótico y orgulloso noble; que todos se 
consideraban .mas esclavos que libres, pues humi
llados con el enorme peso de los die-ztnos viejos y 
nuevos, quintos, servicios y otras gabelas, apenas- 
tenían tiempo para respirar.

Españoles, e tas y otras expresiones son el senti
miento de los gallegos y opinión pública de la Galicia: 
millares de miserables, oprimidos y guiados por ios 
partidarios de las facciones políticas, les sirven de 
agentes de la destrucción y la muerte; pero ¡ah! 
teman los tiranos opresores-de la: libertad de aqee-> 
líos moradores; teman los agentes de esa nación: 
mercantil los esfuerzos que ya hacen-la virtud r la- 
inocencia; auxiliados de la razón y la fuerza; te
man los que desconocen los deberes para cón Dios 
y con los'hombres, pues pronto serán arrepentidos 
y delincuentes por la leí.

Gallegos, ya que vuestros votos son los de su
misión, obediencia y respeto á nuestro REI Don- 
Josef Napoleón, á lá constitución y al gobierno; 
ya que sois capaces de alejar de vuestros hogares 
los horrores de'una guerra desoladora, negándoos 
á toda relación política y mercantil con los ingleses, 
cerrándoles los puertos, y atacándoles donde quie
ra que se os presenten ; ya que contais con 2o‘d> 
hombres, que unidos á algunas tropas imperiales 
sabréis contener todo el orgullo de esa nación, de 
ese presuntuoso coloso del mar; ya que vuestro 
pais tiene productos sobrantes, que bien adminis
trados llegarán para vuestros gastos y los del gobier
no; ya que en fin clamáis por la tranquilidad des
pués de tantos sacrificios, corred á la Galicia; con
tad los triunfos de los exéreitos del grande Empera
dor y de su hermano el Rei de las Espanas y de las 
Indias; desengañad á los incrédulos, y decidles que 
el grande exército anglo-hispano-portugues ya no 
existe para triunfar, y sí para huir destruir ; sed 
los apostóles de la verdad, y reunios í vuestros her
manos para glorificar al Dios de las victorias, y que 
os proteja hasta poner á los pies del trono el sagra
do y eterno juramento de obediencia y sumisión de 
toda la Galicia, pues asi sereis felices, y lo serán 
vuestras generaciones.

; TEATRO.

En el del Príncipe se representará la comedia en 
tres actos titulada el Monstruo de la fortuna y Lavan
dera de Ñápeles; y la opereta el Engañador engañado, 
intermediada con el bolero y el fandango. A lai seis.

EN LA IMPRENTA REAL.


